
Calidad en educación 
 

Existe consenso en señalar que la educación es un derecho humano fundamental y un bien 

público irrenunciable; sin embargo, no resulta fácil ensayar una definición sobre qué entender 

por calidad, al ser un concepto que en sí mismo puede tener múltiple acepciones. En la Ley 

28044, Ley General de Educación (LGE), se establece calidad educativa  como  “el nivel óptimo 

de formación que deben alcanzar las personas para enfrentar los retos del desarrollo humano, 

ejercer su ciudadanía y continuar aprendiendo durante toda la vida”.  Presenta la calidad en 

educación como el nivel óptimo de formación y requisito para ejercer la democracia y alcanzar 

el desarrollo, determinando la responsabilidad que tiene el Estado de brindarla a todos los 

estudiantes. 
 

En ese mismo sentido, la OREALC/UNESCO concibe la calidad en educación como un medio 

para que el ser humano se desarrolle plenamente, y gracias a ella crezca y se fortalezca como 

persona que contribuye al desarrollo de la sociedad transmitiendo y compartiendo sus valores 

y su cultura3.   A su vez, reconoce que si bien la calidad educativa es una aspiración común, 

existe una diversidad de significados. 
 

A partir de lo establecido en la Ley General de Educación y de los consensos internacionales,  el 

SINEACE consideró necesario generar un espacio de reflexión y debate que permitiera 

aproximarse a una conceptualización de calidad en educación. Para ello convocó a un grupo de 

personalidades y expertos en el tema educativo,  quienes conformaron el Comité de Calidad, 

que se reunió a lo largo de un año para el diálogo e intercambio4. Las reflexiones y valiosos 

aportes  del  grupo  se  sistematizan  en  el  documento  Calidad  en  educación  y  derroteros, 

publicado por el SINEACE en agosto 2015. 
 

En dicho documento, se identifican puntos críticos a considerar, que se colocan al centro del 

debate. Primero, la pretensión de llegar a una definición de calidad en educación; segundo,  lo 

relacionado con cómo reconocer objetivamente la calidad y demostrarla en la práctica;  y por 

último,   aspectos referidos a la responsabilidad de velar por una educación con calidad, así 

como de desarrollar la capacidad de exigirla. 
 

En consideración a dichos puntos, se desarrollan las siguientes reflexiones. 
 

El SINEACE más que concluir en una definición, delimita aspectos importantes que deben 

considerarse en una aproximación a calidad educativa.    Reconoce la educación con calidad como 

bien público al servicio de los ciudadanos,  derecho humano fundamental que garantiza otros 

derechos y la centralidad del estudiante como sujeto de ese derecho. 
 

La calidad educativa  en el Perú necesariamente contiene enfoques de equidad y pertinencia, 

por tanto requiere de significados que respondan a la complejidad y diversidad del país, así como 

orientar los esfuerzos para cerrar las brechas en educación. 

Hablar de calidad es aludir a la finalidad que se persigue, que en el caso de la educación es la 

formación de la persona. En ese entendido, es ineludible preguntarse calidad para qué,   es 

decir qué tipo de personas queremos formar y qué tipo de sociedad aspiramos tener. La Ley 

General de Educación, en su artículo 9° da luces al respecto, señalando como finalidad de la 

educación: 
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(…) formar personas capaces de lograr su realización ética, intelectual, artística, 

cultural, afectiva, física, espiritual y religiosa, promoviendo la formación y 

consolidación de su identidad y autoestima y su integración adecuada y crítica a la 

sociedad para el ejercicio de su ciudadanía en armonía con el entorno, así como el 

desarrollo de sus capacidades y habilidades para vincular su vida con el mundo del 

trabajo y para afrontar los incesantes cambios en la sociedad y el conocimiento. 
 

En ese sentido, la calidad en educación se evidencia en una formación integral y en su 

contribución al desarrollo.   Implica una formación no solo en conocimientos sino también 

humanista,  que desarrolla capacidades para ejercer la autonomía, el pensamiento crítico, la 

participación y la ciudadanía. 
 

Demostrar que algo es de calidad, es aludir a su valor.  La tarea encomendada al SINEACE de 

establecer estándares con fines de acreditación,   implica que, al ser dichos estándares 

portadores de un concepto de calidad   deben atender aspectos o factores esenciales de la 

misma. 
 

Finalmente, si bien el Estado es garante del derecho a una educación de calidad, se debe 

promover una cultura de exigencia y de vigilancia social.   Los estándares que se establecen  

se convierten en un referente de calidad,  y  en una herramienta que se ofrece a las 

instituciones educativas para mejorar y al ciudadano para exigir su derecho de una educación 

con calidad. 

 


